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ran al c er cirio (lo la veneration: de la paz profunda (le que im-
pregna á I:1 exIsten(aa entera, y de esa caiun•i I►re(•iosa que favorece
el ruin ¡►IiIIIieuln gzmóuico de nuestras Umsciy}ues. Haciendo nacer
en nosotros la Ia La de veneraciun el hábil► de la increduI da,!, nos
(;hita la Mítieri,sa ll:11ira.ca Ile las cree ;chis; priva a la lnle:lt¡encra
de materiales preciosos, y es tan reprensible cono el exceso de % - e-
neraei(►Ir, fino dis;►uniendonus a creer demasiado lücilmente, nos
arrastra ;i graves errores y ti Iíejd(►r►1►ies divagaciones.

La ley ti.iul,it;ic:l tiene necesidad (le un desarrollo madera(1(►
de esta tnenlb au, . tiara s t,rtiir su curso regular y cumplir la verdade-
ra mision de la huinaniila(I.

MMARAV1LLosIDAD.

llenos visto ya desde dónde lamia la veneration y hasta dónde
llegaba; Peru no se Ibáta a esto la emotion que esper inienta el
hnln'►re en prose.:cia (le lo insuperable y de lo incomprensible. Por
otra liarte, etitre este gélíeru Ili rosas, las hay mas ó menos estra-
orsliu;u•in , que eurnIrariau mas ó menos nnesiras opiniones , que
afirman mas (S menos nuestros conocimientos positivos: la maravi-
Ilu:i,laIl nos ulispone :i creer todo lo In;ii avilloso.

Segun nuestro j vicio, la getieraliil:►^I de los frenologistas no han
justi;i,:a,lu la e:istc^r gill de este seut.irrriento, y nada nos parece sin
em!uirgo mas fóciI. Leamos la 111st.1►rm y veremos que casi todas las
invenciones re(ie:rtes, to 1.►; log descubrimientos nuevos, han esci-
Imio la incre+ln'iha&l, la uio,siriun Iras viva, y alguna vez la repre-
sion roas Isarai a , cuando han producido resultados inesl►errdos:
testigos los hechiceros, los mi►ai,•os (le todos los paises y ríe todos
los Iletn1►os; es decir, Lodos aquellos Ine han saca lit partido de al'-
gut1os C0tul'lmteatos t sicus, Il(Iliuii os, astronómicos, ó t.le otra cla-
se, (rara (lar pruebas tie un poder extraordinario. La maravillusidad
sire liara lilvure,•er Ins Progresas de esto; Para hacer admirar lar
maravillas de la na l. iira1ec,:►, del irle y (le la industria; secunda asi-
mismo el Ira h,ljO del e., tenth i;uieuto flumauo, y contribuye al des-
arrollo (le las facultarles.

pondremos nn ejemplo para (lile se nos entienda mejor. Somos,
mediante on desarrollo rean'.ar de este sentimiento, muy escépticos
en punto á magnetismo, y no creemos en la traslucidez, ni en la
prevision del porvenir; si bien no t►udernos negar que existen he-
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rhos u1agtteteos sorprendentes. Pues bien: la craneoscopid no-
prueba que en aquellos en quienes el órgano de la maravillosidatl
está muy pronunciado, creen con la mayor facilidad en todas las
maravillas del tionambutisrno artificial , y los que no tienen muy
desarrollado este sentimiento , rechazan completamente todos los
hechos magnéticos con el teas profundo desden. Para los primeros
hay un placer inexplicable en creels todo lo que parece iucreible:
en buscar esta especie de ¡techos; en repetirlos y en propagar su
creencia. En estos sugetos es preciso que la observacion de los sen-
tidos se calle, y que la razon se aniquile, pues esperimeutan un go-
zo muy vivo cuando confunden la una y la otra.

Resulta de aquí que e hombre, arrastrado por esta inclinacion
incoercible, admite sin exámen todo lo que hay de, mas absurdo,
opte no trata de discutir con las luces de su inteligencia lo que es
realmente increible, puesto que la inverosimilitud no es para él
nunca un motivo do incredulidad; que es por consiguiente el jii-
;;uete (le los hábiles que quieren esplotar su crédulo entusiasmo,
porque nada inspira tanto entusiasmo como esta facultad. Así vemos
que la especie humana ha sido por mucho tiempo esplotada por los
taumaturgos de lodos los paises y de todas especies. Ya se han he-
cho estos mas raros, á virtud de la ilustracion; de suerte que po-
tiemos decir que ha pasado su Yoga, aunque todavía muchos pue-
blos menos civilizados creen en ellos, y son algunas veces victima
(le su ciega credulidad.

Cuando encontrarnos en el mundo hombres así organizados les
llamamos impostores. Pueden serlo; pero no lo son necesariamente,
y haremos observar que así como se abusa de todas las facultades,
él hombre puede ahusar de esta en provecho suyo en ciertos casos,
y ser al mismo tiempo charlatan y crédulo ; pero el charlatan no
emplea mas que los medios que la naturaleza ha puesto á su dispo-
sicion.

El Gsiologista reconoce que hay esceso de maravillosidad, cuando
-sabe que la creencia en las cosas mas inverosímiles, ó mas imposi-
bles, si nos es permitido decirlo así, se establece sin escrúpulo por
parte de las facultades reflexivas, y condena este esceso, pues que
conduce al error, y á todos los sueños del misticismo, á todas las
divagaciones de los cultos mas estravagantes , y espone á lodos los
engaños del charlatanismo. Por todo esto daña á las otras faculta-
des, y pide represion. ¿f ómo llegar á este fin?

Ejercitando al niño y escitando al hombre á someter sus creen-
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cias a la fiscalizacion de las facultades perceptivas y reflexivas , iis-
calizacion que consiste, no en negar siempre y necesariamente lo
glue es inverosimil, sino en rechazarlo en ciertos casos, y en otros
a eslabonar los diversols grados de probabilidad. A la inteligencia.
pues, corresponde no destruir la accion de un setimiento natural.
sino arreglar su aplicacion. Por otra parte, el estudio ¡le las ciencias
positivas, frsico-matemáticas, es el correctivo mas eficaz de la pre-
ilisposicion de que nos ocupamos; pero será preciso insistir princi-
palmente en las descripciones minuciosas.

Hasta ahora nada hemos dicho de la falta de maravillosidad. Es-
ta falta nos hace caer en otro error, impidiéndonos prestar fé á to-
(lo lo que sale del circulo habitual de nuestras creencias; circuns-
<•rihe la esfera de nuestra vida, separando nuestra atencion de todo
aquello que no es capaz de herir nuestros sentidos, ó la facultad ló-
gica de nuestro espu•itu; despoja nuestra imagination de esa poesía
indefinida, que nos trasporta, y priva á nuestras afecciones de ese
entusiasmo que enaltece los objetos. Así nos trasforma en hombres
demasiado positivos, demasiado materiales, nos apoca, resfria y de-
seca nuestra existencia. Frente á frente del espectáculo de la natu-
raleza, esta organizacion defectuosa nos deja sin admiracion; en
nuestras relaciones con nuestros semejantes, nos quita uno. de los
medios mas suñnros de persuadir á los individuos y conmover las ma-
sas; S si tratamos de comprender la marcha de la humanidad, sus
fluctuaciones, sus catástrofes, sus grandes faltas y sus grandes erro

-res, se calla, no sabe que responder, nada comprende, porque na-
da tiene que simpatice con tino de los móviles mas poderosos de la
actividad humana.

Repetimos que una organizacion de este género es defectuosa, y
nuestro deber es corregir esta falta. Esto no podremos obtenerlo
si no ponemos fuera de duda la importancia y la utilidad de la ma-
ravillosidad. Será preciso hacer comprender enseguida, con ejem

-plos, la estension de su imperio; ilespues poner at incrédulo en fren-
te de las maravillas de la naturaleza; estilar en él las emociones
mas .vivas, en nombre (le las afecciones mas fuertes, produciendo
así el pensamiento, que le eleve hasta la admiration y el entusias-
mo. Hay ejemplos de esta especie de conversiones hábilmente diri-
gidas por hombres que habian conocido por instinto lo fuerte y lo
débil de la naturaleza del hombre, y estos son prodigios, que debe
estar en nuestro poder renovar siempre.
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IDEALIDAD.

Los frenologistas han disertado mucho sobre la accion primit iv .r1.
(le la idealidad: esta palal►ra, de lisliz invention, hubiera 1► ,lulo en-
caminarlos mejor que nunca lo habian e:tadu. La i,lealitla^l es la fa-
cullad glue, aplicardose á tolo, busca siempre lo ideal de tolo; es
decir, el tipo artificial que reune las cualidades inns notables del
objeto. Es una facultad tan intelectual cono moral; se ejerce sobre
todos los sugetos de la activilla►I humana; pero in ,cho inns on las
cosas de al'eccion, de seutimieuto ó espresinn, (lile en las ele descrip
cion exacta y (le crilculo, y se la  ve sin eml►ar u iutrod;rcirse para
escitar el entusiasmo y la pasion, t onde no imperalu► leas glue la
sequedad y la aridez. No se la hallará en las r•ieurias matetn;iticas y
descriptivas; pero brillará con todo su esl►!cu►lor en las lie las artes;
en la literatura y en las doctrinas religiosas. Si se trata (le 1111 obje-
to material ; la idealidad le (la no so!alnente las cn.;!iil;ules que nos
hieren en el momento, sino todas aquellas que se le pueden unir de
modo que se forme de el un tipo; y si este mismo objeto es sucep-
tible de cualidades int( , Ieeluales y morales, la idealidad se apresura
i acumukirselas. Cuando se ejerce sobre una aleccion, sobre un
sentimiento, sobre una idea, hace el mismo oficio, y agrupa en der-
redor de su objeto un cortejo de cualidades,- que le hacen realmen-
te un tipo de idea, le sentimiento, de al ccion. A In inenos ;i esto
tiende; es decir, que ella nos ayuda á completar nuestras ideas (le
todas las cosas, supliendo la imperl•eccion actual de nuestras impre-
siones, por la aplicacion de las impresiones pasadas: su papel mas
brillante es reunir lo físico ú lo moral ó vice versa; nu por la obser-
vacion y el raciocinio, sino por el sentitniénto. Esto no es decir que
no se engaña muchas veces, aplicando mal las impresiones pasadas
á los casos actuales.

Veamos cómo esta fiicultad llega á pecar por esceso.
La pendrente es tan fsrcil, el paso de lo verdadero á lo falso tan

insensible, la diferencia entre lo supuesto y lo real kan impercepti-
lile en fin, que la idealidad es una de las causas Iras frecuentes de
nuestros errores. Pensemos que, encargada dc sup:ir Lodo lo que
hay de imperfecto eu nuestra vista y en nuestra conception, une a
una impresion otras mil. ¡Cuán fácil no es que se enl;añr en su cur•
4n tan rápido! Si no es muy activa; si no emplea mas que materia-
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les seguros y bien ordenados; si no se eleva mas que sobre tina ma-
sa de couocinlientos positivos y rigorosos, sirve maravillosa mente á
nuestra inteligencia, y presta idas al ingenio; pero por poco despro-
porcionado que sea su desarrollo con el de las Iactilta►-les reflexiva&

- y perceptivas, y si por otra parte no se apoya mas que sobre una
education incompleta y en conocimientos limitarlas, camina de
error en error; nos mece entre ilusiones; nos engaña sobre el valor
real (le las cosas; nos espone por consecuencia á juicios falsos; no
conduce á ejecutar artos estravrrantes, y nos hace pasar por locos.
En tina palabra, nos inhabilita parra med ir las realidades del inun-
do, y si el espeso de veneraciou y de maravillosidad se unen al de
la idÍeali , lad, remiremos el tipo ele los iluminados, especie de gentes
croe sobrepujan los limites de la creencia, y se dejan domina r por
las emociones exajerarlas ole su sensibilidad. Una tendencia de este
género conduce á estas últimas consecuencia:; conduce á no con-
siderar el minrlo real mas que como tina apariencia, y á - colo-
carle may por bajo del Inundo de nuestras creencias; á despre-
ciarle, y ann sacrificarle á la necesi^latI (le este ultime-►, como se
cam bia Vuna ilusion por una realidlad. Para volver á la razon á estos
seres estraviarlos en la inmensidad tle la vida, es preciso traerlos al
punto Flo partida, ti la iuFaunia del I1 ►Inbre, y demostrarles cómo 'el
des;lrr Dilo d s:l, larulkarlos le eleva p:►co á poco de lo material á lo
moral, y trim) las últimas de estas Iarultades en el órden Ile su
manifestation, no paiJen d•ir por resaltado la anulacion de las quo
les han precedido.

Pero no siempre se reunen las condiciones precedentes en aque•
¡los en quicaes predomina la idealirlarl. La education de este sen-
timiento so I',I mida sobre los mismos priuuvil►ios que ya hemos des-
e•Ivuelt'►. Ai quo importa hacer comprender antes de tonto ü los
in li.,a ti iti Liyi►luos la estira da activi.l rrl lisio órica fie esta (:+cul-
tad; •y la mor será Nate ir en segIII 1 l s I aten ion sobre los sor-
pren lento; ro: ult,mbos de lo; estu+li;), p ►.;divo;, Y SOH; el or igen
Il.ilf)IJ^l S.1 J f lo; prin':1111o; in i; a!l.;tr_1•Los, y 11 3 as tejes 1)l:l. (ve -
neral s. Si I ►;ra.n ►; hi serles ver que la u>.;rvaeinn minus rigurosa y
los c,/i ctllo; mas o.►actos dan lo clue ellos apetecían, nuestra victo -
ria sera segura.

A^•ah:lmas ele suponer la ap'iracion ole una it lea lirlall ethu he-
ro te íl la fi osoÍla y it las cienjias u1:us R'e\'ill]a ; tier las iras veces
la veal 1;' 1•:..;:1or 3'1:11• las are 'tithe•; y los se +t11nienLos. Entonces
e3 mas fácil eo:ive.ieer do errar; pero lnas 'dilicil hacer volver al
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Irisen sentido, porque en esto tornan parte las necesidades mas
I►eriosas del organismo; aquellas cuyo hábito es arrastrar precipita

-¿larnente, y arrancar, por decirlo así, á viva fuerza el consenti-
miento del yo. Así probaremos bien á un poeta, ó á un artista, que
su imaginacion le domina y le engaira sobre la realidad; reconoce

-rá con nosotros sit error; pero un instante despues se entregará al
dominio de su idealidad, solicitado por la necesidad (le emociones.
Solo una educacion completa y fisiológica puede luchar venlajosa-
mente contra tales aberraciones.

dio es inútil advertir que la economía animal sufre mucho con
este vicio de organizacion; que el sistema nervioso se hace en es-
t.rento irritable; que por consecuencia ele esto las funciones orgáni-
cas se turban bajo la influencia de la menor impresion; que las en-
Iermedades nerviosas y las del corazon, son el dote de esta especie
píe constituciones Por último, sabemos todos que eu general las or-
ganizaciones poéticas y artísticas, á las cuales aludimos nosotros, se
entregan, despreciando todas las reglas, por horror á lodo freno , á
toda especie de escesos, y abren asr ancha puerta á todos los reales.

Ocupémonos ahora del defecto contrario.
No faltan en la sociedad los originales. Se ven personas que no

miran en cada cosa mas que la parte que les hiere; que conciben
dificilrnente, ó no pueden concebir nada mejor ó peor que lo glue
tienen á la vista; que recibiendo impresiones no saben trabajar so-
bre ellas, modificarlas, rnulliplicarlas, asociarlas, combinarlas, é ir
ele lo que son á lo que pueden ser, it lo que será mejor; que son .in-
capaces deformar un tipo de ninguna especie, y que están absorbi-
tios por la actualidad. Es desagradable para el hombre no poderse
desprender de las primeras necesidades de la vida, y de todo lo que
obra incesantemente sobre su organismo; para él no hay el deseo
del progreso y del mejoramiento; nada de entusiasmo por los senti-
mientos bellos, por las ideas grandes; nada de atraccion hácia el
mutilo del pensamiento, y en muchas ocasiones el egoismo se pre-
senta al descubierto. El hombre puede sin embargo permanecer
en los límites del deber y no faltar al honor: la esperiencia lo prue-
ba; pero ensefta Cambien, por una porcion ole observaciones reuni-
das, que los malhechores y los criminales mas perversos e incorre-
gibles, están poco provistos ale idealidad.

Es preciso tratar de desarrollar esta facultad por los medios que
la fisiologia indica. Es necesario unirla á las afecciones, mostrando
en esto algo superior á la satisfaccion material de tun necesidad, y
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trazando el cuadro de los prodigios por las pasiones nobles de lo
bello, del bien y de lo grande. He aquí los móviles que actúan po-
derosamente sobre el hombre, que electrizan las masas, y. que Ile-
van á cabo las revoluciones necesarias. El hombre no salaria per►na-
necer estrafio á lo quo la vida trae de mas encantador, de mas su-
blime, y veremes moverse su corazon ante el cuadro animado del
imperio (le la idealidad.

Cuando este sentimiento está armónicamente combinado con el
¡le la esperanza, de la renieracion y de la 9](raviposl(ad , en una or-
—unizacion cómpleta, el ho►nbre goza en el reas alto grado cle su ac-
tividad, y de la mayor suma posible de felicidad. La ley lisiológica
está satisfecha.

Acabamos cle recorrer todas las necesidades, que hemos llamar-
dl rnorales; es decir, todos los sentimientos de_los frenólogos, y se
ha podido ver, como lo habíamos anunciado al principio, que tienen
,le co►nun con las necesidados inslinttbus, el determinar en nosotros
emociones, y conducirnos i la acclofl espontárneamente, I^riinitiva-
mente, por si solas, por su .impulso ciego , c1 independientemente
de la inteligencia, que siempre les es nocesaria para ser bien diri-
gidas, porque ella sola es la que conoce lo que hay en la naturale-
i^► que sea propio para satisfacer• estas necesidades. Pasaremos alio-
ra ;i i -►ruharnos de las facultarles intelectuales.

ÁR'FICULO M.

Ue lax fnneloues intelectuales del eí_rebeo.

Las últimas facultades morales de que acabanios de hablar, nos
IIau colocado en camino de las que tenemos que ocuparnos ahora.
Dificil es privará la inteligencia de algunos de estos sentimientos.
por ejemplo, Ja 'ma•ravillosidad y la idealidad, porque no se puede
cegar que estas facultades nos 1►y►nen tarn.bien en relacion eon el
inundo esterior, ó al menos con algunas de las faces de este n►un-
clu. Las facultades de que vamos á hablar nos hacen conocer las
cualidades fisicas de los cuerpos, y nos proveen de los medios ne-
cesarios para reproducirlos en ciertas circunstancias: estas son las
facultades perceptivas, creadoras y de cspresion; ó lbiien , nos hacen
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cotlocer los puntus de contacto y las comparaciones, remontáutlo-
nos d-esrle los efectos á las causas. á la concepcion de los principio.;
y de la causa primera: estas son las facultades reflexivas. (1)

No entra en nuestro plan hacer la historia particular de cada
una de las facultades ititelectua!es; reasumiremos su actividad, de-
teniéntionos en las dos últiulas, la cornparacion y la causalidad, pa-
ra demostrar lo que es la razon para el G.iólago, de dónde saca su
autoridad y hasta dónde estiende su dominio.

Las facultades de la figurubiliclad, de la eslension, de la pesan-

(1) El método del célebre Pestalozzi, y las lecciones sohre objetos que, basadas
en él, publi°ó el ilustrado inglés 1; Mayo, favo-ecen tratabletnente el dasarrullo de
estas facultades. Este entendido pedagogo, en vista de la incesante activida i de las
facultades perceptivas en la primera edad, cree que el primer paso que debe darse
relativo á la educaeion de los niños es enseñarles a observar con atencion los objetos
que les rodean, y it describir despues con precisiunu las impresiones que de los mis-
mos reciben. Así se eslimul,u► hasta los niños de mc•uo- capacidad y mas tardos en
comprender, dando mayor estensiom y claridad it las ideas que adquieren los mas
vivos, y a propurciun que se ri euor uchaudo la esfera de ohservacion, y que se re-
eorren las páginas de la historia, ú los campos de la ciencia, el ánimo, acostumbra-
do it investigaciones exactas, no se dará por satisfecho si las pruebas no son conclu-
yentes tanto en la moral como eu la ciencia.

Divide sus lecciones en cinco series, aumentando las dificultades en cada una
iegun van adelantando los discípulos.

La primera serie está firmada por un conjunto de objetos diferentes, presentan
to cada uno alguna cualidad distintiva.

En la segunda serie se ejercitan los niños en las cualidades ya observadas presen-
tánloselas en otros objetos; y con esta repetition, it mas de gr-bar en su ánimo los
conocimientos adgtúridos, tiene la ventaja de hacerlos formar la idea abstracta de la
cualidad.

En la tercera serie se ejercitan los niños en descubrir cualidades que no se perci-
ben con solo el uso de los sent•dos exteriores Enseñándoles, por ejemplo, it un mis

-mo tiempo lana y un pedazo de paño, y haciéndoles preguntas acerca de la diferen-
cia entre uno y otro, para que se formen idea de lo natural y de In artificial. Tam -
bien se les hace distinguir lo estraujero y lo uacion.el, exótico é indígena, animal,
vegetal, mineral etc.

El objeto principal de la cuarta serie es el de ejercitar it los niños en arreglar
clasificar los objetos; d• senvulvie In de este modo nuestras principales facultades
intelectuales, pues uno de los ejercicios mas elevados de nuestra razon es la opera-
cion cianplicada de reunir las rusas por medir de sus puntos de semejanza, distia-
guiéudiilas al mismo tiempo por sun puntos de diferencia.

Por último, la quinta serie Lit-ne por objeto servir como primeros ejercicios de
composition. Se debe pres •atar el objeto it los niños, haciendo que ; como en las se-
ries anteriores, hagan sus observaciones sobre el mismo. Despees deberan hacérse-
les preguntas para que den it cou,ocer lo que sepan de su historia natural, y el maes-
tro prosgu- elm seguida dándoles mayores detalles para aumentar sus conocumentos.
Despui•s de haber vuelto it e iordivar y repetir los materiales así obtenidos, deberá
el maestro examinar it los niños y erigir de ellos una relation por escrito. De este
rondo se estimulan loe discípulos it poner atenciou, se evidencia si han entendido
bien laseslilicariones precedentes, y se lis conduce á ordenar y espresar sus ideas
con claridad y facilidad.
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